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6. P. Francisco Jordán, un beato con una confianza ilimitada en Dios y su Providencia 

por el P. Hubert Kranz SDS, Talon, 1 de octubre de 2020

De la carta a los Filipenses:

“No hay nada que no pueda hacer en Aquel que me for-
talece”.
(Filipenses 4, 13; en DE 17 veces citado parcial o total-
mente)

Un nuevo sacerdote, sin dinero, de un pueblo de la Sel-
va Negra, en una Alemania sacudida por la batalla entre 
el Estado alemán y la Iglesia, sin perspectivas reales de fu-
turo, se plantea la idea de fundar una sociedad instructi-
va universal y misionera, accesible a todos los miembros 
de la Iglesia; al principio, parece una idea descabellada y 
poco realista. Pero el P. Francisco Jordán reconoce en ella 
su vocación. Con gran fidelidad y entrega, llevó este pensa-
miento a lo largo de toda su vida, incluso con sufrimiento y 
sacrificio. Esto sólo se explica por una gran certeza interior 
de que Dios quiere esta obra y que es Él quien debe reali-
zarla (cf. DE I, 112-114).

Sólo una inmensa confianza en Dios, alimentada cons-
tantemente en la oración, puede producir tal perseverancia. 
La confianza en Dios se convierte en el “cambio de juego” de 
la vida del Padre Francisco Jordán, como se dice en inglés; es 
decir, algo que da a la vida un nuevo e inesperado giro. ¿Por 
qué? Porque al confiar en Dios, uno no puede atrincherarse 
detrás de sus propios miedos y fortalezas espirituales, sino 
porque entonces también cuenta con el obrar de Dios y sien-
te y ve cosas que de otro modo serían suprimidas por mi pro-
pia actitud de saberlo todo, por mi necesidad de seguridad y 
por mi necesidad de querer tener el control sobre mi propia 
vida. Pero esa es la naturaleza misma de la confianza, que te 
hace renunciar al control. El Padre Jordán lo expresa de esta 
manera: “Las gracias que recibimos serán contabilizadas en 
proporción a nuestra confianza (Santos Padres)”. (DE II/54)

Esto provoca la pregunta de si realmente creo que los 
caminos de Dios son buenos para mí y que realmente pue-

El Padre Francisco de la Cruz Jordan:

“No te desanimes, el Señor te ayudará a llevarlo a cabo. 
Deja todo en sus manos, confía firmemente en Él, confía 
y espéralo todo de Él”.

(DE I/211)

“Oh Jesús, oh mi Salvador, Tú sabes lo que pretendo y lo 
que quiero; todo lo puedo en Ti que me confortas”.

(DE II/9)

do hacer las obras de Dios si sólo quiero y me comprometo 
con ellas. Al final, la cuestión de la confianza en Dios se 
convierte en la cuestión de la propia vocación. ¿Estoy vi-
viendo realmente lo que Dios me llama a hacer?

Preguntas para la reflexión:

•	 ¿Creo que Dios quiere hacer algo especial con mi 
vida, ya sea larga o corta?

•	 ¿Puedo involucrarme en nuevos pensamientos y cami-
nos o prefiero ir a lo seguro en el camino de lo probado, 
lo conocido o quizás incluso lo arraigado y rígido?

•	 ¿Confío en que Dios quiere guiarme por su camino 
o simplemente estoy inquieto o a la defensiva cuan-
do me enfrento a cosas y pensamientos nuevos y 
desconocidos?

...........................................................................................
Oración:

“Dios bueno y que nos cuida
concédeme un corazón abierto y dispuesto

que me permita
preguntar por tu voluntad divina.

Fortalece mi confianza en ella,
que tus caminos son buenos

para mí y para la salvación de todos.
Dame el valor, la sabiduría y la fuerza para ir

donde Tú quieras que vaya.
Amén”.

...........................................................................................


